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Qu re a l a l rae*.
En Madrid para los suscrito- 
res á la Btft/íoleca Popu/ar y 
Suseo de las Familias, y 4  
ra> por tres meses .en  las pro- 

rinciasfranco el porte.
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SEMAIVARIO POPULAR

l l u * r e a l e « iH | m f.»
En Madridy lO rs .i io r ir in ie s  
tres para los que no sean sus- 
criloresá la liibliotfcal'oMiliiT 
y í / míco. - S e publica todos los 
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A V IS O  lIH P O U T .iV T E .

ESPAÑA GEOGRAFICA,
H IS T O R IC A , E S T A D IS T IC A  Y  P IN T O R E S C A .

Se lian  rem itido  ya á {iroviocia las tres  p rim eras e n ­
tregas de esta o b ra , y co n tinuarán  las sucesivas sin  in te r ­
rupción, á dos por s e m a n a , conform e á lo ofrecido. E n  
Madrid ha sufrido algún  entorpecim iento el reparto  de e n ­
tregas por efecto de la m ucha suscricion que se lia a g lo ­
m erado, fallando el tiempo para o rd en ar las ca rre ra s  y 
demas operaciones m ate ria les. R ogam os á los que nos 
favorecen, q u e  disiiiiiilen por unos días este re tra so  que 
Do durará  mas que hasta la en trega 5 . ' ,  con la cual con­
cluye el plazo señalado para ad m itir suscriciones con re­
baja, y podrem os ocuparnos mas de la disti ibucion.

A  los señores suscritores y corresponsales do provincia 
que no hayan dado aviso y qu ieran  re c ib ir  la o b ra , les 
suplicamos encarecidam ente que no dem oren d a rlo  cuanto  
antes, porque es im posible conceder ¡irórroga para d is f ru ­
tar de las ventajas ofrecidas á  los que hagan  el abono a n -  
c s d e la  en trega  5 ."  E l objeto de esta condiciou es poder 

fcgniarizar la t ira d a , porque como la obra es tan vo lum i­
nosa y tón costosísim a, una segunda edición seria  iniiv di- 
I I  y^®.tudo8 m odos im posible al precio que se  ha s’eña- 
'3U0. Si insistim os sobre este pun to , es en beneficio del 
^uscrilor, á q u ien , si no avisa oporlim am ente, no podrem os 
omplacer p o r m as que ta l sea siem pre nuestro deseo. L a  

ra contendrá por lo menos 7 0  pliegos de im presión.

A'oes seguramentK la época (|uc alcanzamos 
muy fecunda en aventuras maravillosas; los pro ­
digios de las artes que al parecer debían liaber 
estrechado los límites de la imaginación, lian 
iteolio por el contrario que esta facultad divina 
6stienda sus poderosas alas ; los pueblos se han 
mezcladoycoiifuiidido por do quiera, desarrolbin- 
duse estraordinariamciittí el espíritu de sociabili­
dad. La electricidad y el vapor ; hé aquí nuestros 
Seiiios, nuestros misteriosos talism anes; con

j t I
ellos se recorre el inund(i;^,b}eíiljiropto una po- 
tid a  se trasm itirá de un eFS'qiíib^el ninndo áotro, 
con mas velocidad que si úntj.iiMá;Ialt6vára 
regazo. Aun las pasiones líin^ep4do- su aiuiiiita 
nobleza , boy no se cree Y a\|k  ^ p b tré í‘- -0 'h a v  
muy pocos que se dejen arrebá^í¡^j^r§¿>ft^^ 
se las calcula detenidamente ; s í ^ c ^ n l t j i s  falso 
tanto peor para el calculista; si es justo, el resul­
tado está muy lejos de poderse considerar como un 
milagro , puesto que no es otra cosa que la cifra 
que necesariamente debía producir una Operación 
bien liecba.

No sucedia asi den años atrás , si recordamos 
al menos al señor Félix de Vivieux, gentil hom­
bre proyenzal, habitante de Marsella, en cuyo pue­
blo habla nacido, y que con su casaca raida, su gran 
pluma en el sombrero tricornio y su daga de em • 
puñadiira (le acero , era el mas a leg re , el mas 
gallardo , el mas amable como también el jiyven 
mas pobre y miserable de la ciudad. Cuando el 
paño del írage enseña la urdimbre y dá respira­
dero al codo , cuando el sombrero se olvida de su 
primitiva forma , y cuando la gastada vaina se can­
sa de ocultar el enmohecido acero de laespaiJa, 
no hay otro recurso, si se puede, que o! de reno­
var elguardaropa ; pero ¡oh desgracia! para con­
seguir este objeto no se presentaba otro medio al 
pobre Vivieux queeldedirigirst^alm ínistro, darle 
a conocer su posición y suplicarle que le conce- 

.diese una plaza en los regimientos de S M. el rey 
Luis XV; aunque es de suponer el dolor que hu­
biera sufrido el pobre joven al abandonar su ido­
latrada patria, otra causa le detenía aun en ella. 
La señorita Julia Meynard , hija de un rico joyero 
le amaba tiernamente , y ambos creiao que el an­
ciano mercader no tendría inconveniente en en­
lazarse con un cumplido hidalgo joven, g a ­
llardo , de carácter franco y agradable , y elevar 
por este medio áuna antigua familia que sinseme- 
jante apoyo, seeslingiiiria á bordo de una galera 
de Malta óveietaria ignorada de todos entre las li­
las de im regimiento. Por aquellos tiempos, los 
mercaderes poderosos, se prestaban con gusto a 
contraer alianzas (|ue alzasen á sus hijos ó nietos 
al rango de los nobles , con lo cual al mismo tiem- 
poqueconseguian algún cargoenla munhdpalidad, 
tenían también la ventaja de ver disipadas , antes
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(le m e r ir , las tres enanas parles ile sn fortuna. 
Obligado , pues, Vivieux , por los consejos de su 
adorado bien, se presentó un dia en casada moii- 
sicur Meyiiard á pedirle la mano de su hija, líl mer­
cader le suplicó (jiie le siguiera á su alinac^en.

—Aliora bien , señor hidalgo , lo dijo : lié 
aqiii diamantes ; en este otro lado rubíes de Orien­
te ; en este rincón pongo las amaüsia.s , topacios, 
y zaliros ; mas allá están las sartas de perlas; 
arjuí tiene vd. varias vagiilas de oro y [dala. Ade­
mas sabe vd. que esta casa es de mi pro'iiiedad, como 
otras dos (jue dan vista al y (|ue sin men­
cionar mi dinero contante, lengo una magnílica 
casa de campo á dos leguas de kuaudad; [uicsliieii, 
señor mió , no iiuiero cambiar todo esto por vues­
tra casaca raida y la pluma de vuestro sombrero; 
tengo imiy presente la suerte de dos socios míos 
que se han arruinado por unirse á la nobleza. No 
quiero que mis caudales sirvan para pagar comilo­
nas ; cuando seáis mas rico (jue yu j veremos si 
entonces puedo liacer una esperiencia ([uetan ma­
los resultados ha producido á otros.

La bella Julia que sin ser vista presenciaba 
la escena, creia en el esceso de su pasión que 
todos los diamantes del mundo y todas las casas 
de !a dudad no valían tanto como el hermoso jtiven 
que pedia su mano ; a s i ,  entrf) precipitadamente 
en el almacén , se arrojii á los pies de su padre y 
le suplicó que accediese á la demanda de Mr. Vi- 
vicux; no amaba á nadiesino á él, le deda, no seria 
jamás esposa de otro y morirla seguramente si no 
se !a unia á su amante. I.a señorita Meynard 
era hija única; pero su padre educado y envejecido 
en el comercio y que á fuerza de trabajos y perse-

proenrarse una recomendiidon del gob(>rnadorde

veranda Labia obligado aun á la misma fortuna á
seguir su voliinlad , no eslabadispiiesto de ningún | 
modo á obwlecer los capric.bos de su liija. i

—Retiraos, señorita, le dijo bruscamente , y  ̂
vos , caballero, cuando ([uerais obtener la mano 
de la hija de un millonario , ponéos otro trage si 
os parece.

— ¡Querida Félix, eselanió .lulia llorando amar­
gamente : jamá.s seré de otro , te lo juro!

—No os compadezcáis de ella, dijo Meynard, 
ponicndobruscainenle al hidalgo en la puerta de la 
calle, no morirá soltera.

—Lse es mi mas ardiente deseo, r-‘spondió 
Vivieux sin saber á punto lijo lo que deda.

Sin embargo, al contemplar el amor de aquella 
tierna niña, Mr. Vivieux maldijo [)or la primera 
vez su pobreza que le piivaba de una mudiaeba 
tan hermosa, tan riea ytan emiriioradadc él, como 
la sin par Julia ; pero sien Jo C9t(̂  mal de los que 
no te.niai) remedio , diuáüló no esponersede nuevo 
á la negativa de Mr. Meynard ; por otra parte su 
contraria estrella ic prohibía aini desuñar eti mi 
rapto. ¿Adúnde buirsiii dinero ?¿ y cómo evitar 
ademas la vergonzosa reconveiidon de liaber espe­
culado con las riquezas d d  padre en d  mero hecho 
(le robar á la hija? No ([uedaba , pues, á Mr. Vi­
vieux, mas que un partido que abrazar y era el de

la provincia para el ministro , pedir prestados 
den escudos á un pariente suyo que habitaba en 
A ix ,y sa lir  de Marsella para probar fortuna en 
París. Abismado en estos pensamientos , cabizbajo 
y aburrido bajaba la caite , cuando de repente se 
halló manosá boca con un anciano moro, (le barba 
prolongada y blanca, que le saludó profundamente 
bajando la cabeza y poniéndose las manos en el gra­
sicnto turbanle, y que en lengua franca le (Hrigióen 
estos términos la palabra:

— Dios solo es Dios, y Malioma su profeta.
—No me o))ongo, respondió Vivieux, cuya de­

voción no era á la verdad muy ejemplar.
—Dios ha resuelto colmarte de bienes , bello 

infiel, y hacerte uno Je loi hombres mas ricos de 
la tierra.

' — ¡A mí! replicó Vivieux , uno do los hombres 
mas ricos? ¿Y de la tierra?

—Si, ¡en nombre de Malioma! d i jo d  moro.
— ¡Yo! ¿y seré mas rú o  que Mr. Meynard?
—¿Qué Mr. Meynard? ¿Hablas de csíí miserable 

mercader de diamantes y perlas, de cuya tienda aca­
bas de salir?

— Si, respondió Vivieux, el primer diamantis­
ta de Marsella.

El moro se encojió de hombros con desprecio.
—Te digo, infiel, que Malioma le protege y que 

Dios te ha elegido para liaccr ver á los verdaderos 
creyentes que su bondad se estiende á toda la na­
turaleza, y que aunque preste con mas razón su 
ayuda á los (|iie siguen su santa ley , no se desde­
ña , sin embargo , de prodigar sus beneficios auiiá
los infieles......Ven...... sígneme y si lu corazón es
digno de la fortuna que se le prepara, antes de tres 
mesc.s tendrás mas diamantes que todos los joye­
ros de Marsella juntos y podrás conlar tus 
por fanegas.

El jóven Vivieux echó una mirada á su raido 
y desaliñado trage , metió la mano en el iiolsillo 
de sn casaca, y viendo quee! futuro poseedor délos 
ceíjuu’s contados por fanegas no tenia ni un escudo, 
se decidió en el momento.

—Vamos, le dijo al moro, ya te sigo.
Este tomó el camino de la iiiisma calle en qiifi 

vivía Vivieux y se detuvo (leíante de una casa pe* 
quefia y de apariencia inezquiiia, cuyas ventanas es­
taban ci'rraílas.

— Infiel, le dijo el moro antes de levantar el 
pestillo , si por efecto de tu locura , salieses de 
esta casa tan pobre como vasá e n tra r , júrame an­
tes olvidar lo que veas y lo (|iie oigas en ella, mos­
trándote de este mudo digno de la confianza q»̂  
en ti va á depositar iin h’jo del profeta.

I —Lo juro, respondió el jóven sin titubear,
I .‘Vbriósedespues la puerta, y en vez de pisar h 
piedra ó elmánnul con (¡iie en general se embaí; 

' dosaii las entradas délas casas en Marsella , siiiti® 
Vivieux qu(! andaba sobre suavísimos y blandos 
lapices. Una lámpara de oro colgada del techo 

■ alumbralta una sala rodeada de magníficos divanes;
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el moro le hizo sentar y le suplicó que esperase un 
poco. Algunos minutos despnes se abrió una mam­
para y Vivieux vió entrar a un hombre de una es­
tatura alta y magestuosa.Sugran barba negra, en­
trelazada con algunos hilos de plata , bajaba hasta 
cubrir parte (le su aljuban; su turbante de cache­
mira estaba adornado connn penacho de brillan tes. 
Este hombre dió al marsellés su salem  orienta'

quiera yo le ('oblaré y serás mi yerno......No exijo
mas que una cosa , añadió el emir , y es que sal­
gas deesta ciudad , vengas con nosotros dentro do.
una hora y nos sigas á Egipto......Allí le haré tan
rico, tairpoücroso , que irás detrás del sultán y
de mi y aun (ícdantc de mi sí quieres...... Vamos,
joven, acepta mis ofrecimientos, salva á mi hija, 
puesto que tu solo puedes salvarla, líbrala deliblc IIUIIJLH ü UlU Cll mcu :>r/íic;cí ou v » i i « . w  .jx.v- ----------  j------- ^

tocó después las palmas y dos esclavos negros Eblis (iiie la atormenta, y el m.snio Jesús, (jue es
trageron ininediatainenle las pipas y c! café. Cuan- 
doel licor de Moka fué consumiéndose á cortos 
tragos y el tabaco de Zatakieh perfumando la es­
tancia con el mas delicado arom a, el estrangero 
(lijo á su hu(*sped:

—Mírame bien, joven , ¿no recuerdas haberme 
encontrado alguna vez?

El comercio que Marsellalia hecho siempre con

un gran profeta , te recompensará.
—Nome parece m a l, Noureddln , respondióVi- 

vieux ; liázme el gusto de enseriarme á la encanta­
dora Zobeida. .

— ¡Ver á mi hija ! esclamó el Emir levantándose 
(le repente y echando mano á su cimitarra. ¿No sa­
lios miserable , que ningún hombre la ha visto , a 
no sersu  padre y el eunuco á quien (*slá couüa-üii coiiierciu que lu.u scii.i ii.i V , w.. -------- - -  i „ ,

el Asia V el Africa , proporidona conLinuameiitc á da....? Pero le perdono , dijo calmándose , no co- 
___ I ____• . i_ _̂__.1., nii/’ iio iiimui i-Ac iitiic  ni lunht’CS. T ll Vet'áS á IHl
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noces nuestros usos ni costumbres. Tii verás á mi 
bija en el Cairo , si nos sigues , cuamlo entres en 
la cámara nupcial. Sin embargo, has dhdio con ra­
zón , ¡n en ca n ta d o ra 'lo h c id ii; y en efecto, joven, 
mi bija es tan hermosa como las huríes del prcafela; 
sus ojos negros parecen dos estrellas , sus labios 
tienen la misma frescura y semejanza de una g ra­
nada entreabierta, y su rostro era eii otros tiempos 
dulce como la Maga de la noche; pero ¡ay triste. 
Eblis ha marchitado ligeramente sus megillas , y 
ha tornado en jazmines susrosasy claveles... Ahora 
bien , joven ¿qué decides?

Mr. Vivieux inclinó la cabeza sobre el pecho y
dedicó un recuerdo á su querida Julia.

—Yo no conozco , decía para s í , á esa Zobeida,
no la he visto minea , no la amo ; por consiguiente
si la sigo no puede decirse que cometo una inhde-

vicsu la r nuicia ur uiuu'ík iu . ,j.u « ------------------ I lid:id (y en etéclo 110 lo era , (511 e-l sentido que hoy
país ; pero mi hija ZobeiJa , que me acouipaiia á damos á esa palabra.) De cualquiera manera y sea
todas partes, ha sido atacada eu esta ciudad de cualquiera el partido que abrace, Julia (ista pcrüi- 

L . . 1  ,T_ _____.1 ............................................... ........ i\iinc  OH iirh n r  rn t l

aquel puerto la concurrencia de tunecinos, marro­
quíes , egipcios y habitantes de Constaiiiinopla, 
que recorren la ciudad (ton los trages de su país y 
cii los cuales no se para la atención^ por la eos • 
lumbre deverlos ; pero Mr. Vivieux á fuer de no­
ble estaba siempre ocioso y respondió afirmati­
vamente.

—Creo haber visto en el puerto á alguno que 
se parecía mucho á t i , pero pertenecía á una clase 
mucho mas baja (¡ue la tuya, ájuzgar por la mala 
calidad de sus vestidos.

—El que juzga al hombre por el trago está muy 
espueslo á equivocarse , dijo el estrangero ; y en 
tí mismo tienes la prueba ; á veces un caftan ordi­
nario cubre á un poderoso de la tie rra ; yo soy 
Noureddin Ali, emir del saltan del Cairo; es decir, 
uno de los princi[)alcs personages de Egipto; atra­
vieso la Francia de incógnito para volverme á mi

una enfi'rmedad desconocida, lie consultado á to­
dos los doctores de Marsella y han sido inútiles los 
esfuerzos de su ciencia; sus remedios nojian pro­
ducido otro efecto que agravar el mal. Eblis , el 
principe de los demonios, se ha apoderado de mi 
hija y tiemblo á cada momento perder lo que hay 
de mas querido en el mundo para mi.

da para mí; no nos obstinemos pues en luchar con 
lo imposible , separémonos , s i , pongamos el mar 
entre los dos. , „

A mas de esto consideraba (y con razón) Mr. 
Vivieux, que es mucho mas agradable tener un 
magnifico palacio , esclavos de todos colores, ves­
tirse con oro y pedrería , ser en tin , yerno de; mas quci'iuu cu ei IIIMHUU JIUl a un. ] mcu- <.U.I < j m  ¡ V. ... , ................... .útor.cn/'i'»

—Sien calidad de médico es como yo he de ad- un poderoso emir , que solicitar una 
quirir las riijuezasquese me han propuesto , dijo en ios ejércitos franceses y contraer cleuüas en una 
Vivieux, desde ahora te digoqiie en vano has acu- guarnición. -.«.,.achs
dido á mí, NonriídJin ; ignoro absolutamente el Decidido, pues , levantó la cabeza y contesto
arte de curar , soy noble.

—Te engañas. Joven , contestó el em ir; escucha, 
tu pasas diariamente por esta casa jiara irá  la tuya.

al emir;
— Salgamos.

Vistióse en seguida al novio con un trage delu pdsabu iar iam eiiie  poi etíLH tdí>a (MU u  a in , .onuo.-
Zübeida te ha visto átravés de las celosías, y tú honor , y el mismo emir le puso en el dedo una 
eres quien le ha producido el mal que la devora. costosísima sortija , conm^ pura hacedle esperai 

—:Yo" esclamó Vivieux. con paciencia los futuros diamantes, M¡. Vivieux
—Si, i’ú, y solo iii puedes curarla; Zobeida lo no volvió á salir de la casa de Noureddin; bien (5S

asegura; y el ángel Gabriel que se iikí haapareciü() 
esta noche , me ha dicho lo mismo. Conserva si 
quieres tu religión; solo te pido que seas tan tci- 
lerante para im hija como ella lo será para t í ; fija

verdad que no fué gran sacrificio puesto (jue sm 
padre ni m adre, con parientes lejanos, sin otro 
patrimonio que algunas no esiíasas deudas , no 
ten a otra cosa que llevar al Cairo sino su casaca

; >

!í

i»:idille para m i una cuino e iia  lu se ia  jia ia  u  , u  n a u n a  uuau «jau i . v « .  - -  ----------- , i , ,lo  m ifu i
tu misino el dote que ha de llevar, que sea cual-i raída, su sombrero de pluma y su espaaa u t  puuu
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íalwT su‘S “,'' LVuidotsVioSl'vf '""y ““"“"■i» P̂l̂ bras ; asi♦■■•■■— •- ....  «■- 1̂ ?.!- -. ®.S(i comiliya , de su que, por todarespuesta abrió lacaja ymaiidó ecbar
los diai7lant(>« V nihtaa >'> Ino luirse- :------ruturo yerno Mr. Félix de"vívie''uxfde ZobeidT 

.• quien Nevaban en una litera, según los usos de 
Oriente; dirigiéronse al puerto donde les esoeraba 
un navio, e_rnbarcáronse lodos y al poco 
se hicieron á la vela. No seguiremos T v í v i S  én

íü  m I ,1 ! , cuva hermo-.1 no haliia exagerado el amor paternal mies
/obetda era sin duda tan bella como una hurídel
S j f  nroniesar^r^^^^'’’*̂ ' Nonreddin cumplió todas sUS pronicsas . el ore , los diamantes , los pala-
< IOS . los esclavos . los caballos , todo se nrom-ó
bis eaíns^  debía libertar á ZobLa^ íie
las g ji las de h b lij. El joven no se descuidó mi»- 
su imrte, haciendo gustar á su esposa y prendarse
su^carSítcr'v taíi propia desu caiattei y de la gracia y galantoria fnncp.ja.s
tan desconocidas en Oriente; pero no parece sino
que cuando un espíritu maligno se apoderfde liüa
tierna joven, deja trazasindestructivas en su enr-

r e i í n - e í  u X ic l '^ l f i f  desuboday eiaiieel Gabriel la llevo al paraíso de la hurles
tn tonces el emir Noureddin mandó llamará sií
jerno a quien el sultán del Cairo S i a  elevado 4

„ u : tu eres honrado v bueno
y SI algún hombre en el mundo hubiera podido
.ir. f e s e Z n í r ' í ' ? ?  «staba escrito si,1mida ese hombre hubieras sido tú • sin emlvuírn

ín le s  ''■' Pi-esencia aquí
me es muy tíülorosa porque me renierih  ¿t crida
•aumento á mi adorada z ib e id a ; Je e m es vudve

la d S a J h  ^acñLda teacometiese

ñor ía n e? s  i  ’ lo s^ K ^ csse  te contarán por lanegas y tendrás mas diamantes aue amird nn 
bre joyero de cuya casa sallas el d ía , e ¡ I ? s ^  
moro te presentó á mí. '  uassan el

'^^•'•Viyieux se embarcóen Roseta v arribó Fp. 
Iizmente al puerto de Marsella Cuando llecó á su 
casa y después de haber encerrado sus S íps J

uarpod 'ianT leV aTS^^

HSS?ÍÍ«S
Mr. Vivieuxhabía aprendidomitrelosírienlales

ib Zadiges elequivalenie árabe de Félix.

jV — wopu^i a auiiu Irttdja y lliaiiuo I 
los diamantes y rubíes á los pies del joyero.

Este se arrojó inmediatamente al suelo nan 
reunir las piedras , examinar las aguas , la trans­
parencia, el grueso y para contarlas: Julia atraída 
por las esclamaciones de su padre, bajóála tienda 
y sin ver los diamantes se precipitó en los brazos 
del que amaba.
. Meynard , los collares que tetrae Mr. Vivieux.
, íutiguraba yo, estaba segura, respon-
dio la joven pisando los tesoros que se desdeñabamirar.

Imilil es decir que el mercader de paños fui 
Mliticamente despedido. Mr. Vivieuxdió la mano 
a la señorita Julia Meynard y no quiso absoluta­
mente firmar su contrato de boda sino de esta ma­
nera: V m e u x ,  Zadig- D ojá  , ni llevará poder déla 
novia otro trage que su casaca raída &c. Contaba 
después como quería el origen de su fortuna, pero 
tuyo el talento de no decir jamás á su muger nada 
del ángel ( .a b n e l, del demonio E b lis , de Noured- 
din-A li, m de Zobeida.

Hoy día los viageros van de Marsella al Cairo, 
con la misma facilidad que los comerciantes de
vinohacen la travesía de París á Saint-Denís; pero
el bajá de Egipto ha prohibido severamente á sus 
emires que den á los Infleles cajas de diamantes y 
que Jes cuenten los cequies por fanegas

M. A.

La cigileiia es el ave que mas ha disfrutado en 
todas partes universal protección; en todas es 
útil al hombre, limpiando la tierra de animales 
dañinos; y en ninguna ocasiona perjuicio. Tie­
ne mucho afecto á sus hijuelos, pues nunca los 
abandona: la historia lia consagrado el admirable 
rasgo do la cigüeña de D ellt, la cual liabiendo 
hecho increibles, aunquevanosesfuerzos, por sal­
var su cria del incendio de esta ciudad , antes que 
abandonará sus hijos se dejó abrasar perlas llamas.

Parece que las cigüeñas se sienten reconocidas 
á la protección que se les dispensa, volviendo cada 
ano á los mismos sitios ; bien que su propio inte­
rés basta liara esplicar su vuelta constante , á 
ejemplo de ¡as golondrinas y otras aves. Ademas 
el pueblo vive aun persuadido á que las cigüeñas 
llevan la dicha en las casas donde establecen su 
morada ; pueblos hay que ponen en los lechos cajas 
y Otros muebles á propósito destinándolos para 
servir de base á los nidos. Cuando á su vuelta pri­
maveral hallan las cigüeñas dichos nidos, losadop* 
tan con maniflC/Stas señales de regocijo ; cuando 
tienen que construirlos nuevos , se afanan solíci­
tas acumulando tronquiios y ju n co s, materiales 
de que los componen. Regularmente anidan en las

liue
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torres ó campanarios , en la cima de un grande 
árbol , en las orillas del agua , ó en las crestas de 
escarpados peñascos.

La puesta de estas aves consta de dos ó cuatro 
huevos , de color blanco sucio y amarillento , a l­
go menores, pero mas prolongados que los de oca. 
El maclio empolla mientras la hembra va en busca 
del aliinento. Lospolluelos nacen después de un 
mes de incubación ; y en el primer tiempo están 
cubiertos de un plumón oscuro. Los padres nunca 
van juntos al campo, sino que queda uno siempre 
envela al lado de los potluelos , hasta que son ya 
bastante crecidos y fuertes para nrpc.'->-'>rse por sí 
el sustento.

La cigüeña tiene el pico gruesoy medianamente 
hendido ; el choque de sus anchas y ligeras man­
díbulas produce un chasquido ó castañeteo muy 
particular; sus piernas son reticulares y enjutas; 
sus movimientos pausados : y largos y mesurados 
sus pasos.

Durante su robusto y sostenido vuelo lleva la 
cabeza tiesa hácia delante , y las piernas estendi- 
das liñcia atrás le sirven de timón. Los sitiosdon- 
de con preferencia habita son los pantanos, prade­
ras y orillas del agua, y se alimenta de peces, rep­
tiles , y pequeños mamíferos , de antemano mace­
rados y triturados , de gusanos y de insectos.

t
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1.a cigüeña*

L E D Á N  Y M I N I A ,
t , e x e s t & A  B S Q A S P & S S P A T A t  

rnÓLOüo.

Kn los tiempos amiguos, las fálmlas se alber­
gaban bajo el manto especioso de la historia. Las 
islas Kriiánicas, entouces desconocidas, estaban 
pobladas de moradores errantes y agrestes que

formaban tantas naciones casi como familias, cu­
yos intereses chocándose necesariamente á cada 
momento, fraguaban una cadena interminable de 
pequeñas guerras. Algunas veres se untan varias 
colonias para oponerse á igual número de coliga­
das, y otras los habitadores de una misma comarca 
divididos entre sí, se entregaban á combates san­
grientos. De este modo, enteramente avezados 
á las desavenencias civiles, la pelea era el elemen­
to (le estos naturales. Todos los hombres eran 
guerreros; pero entre estos, los bardos se disíin-
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mas singularmente caballe*guieron por lieehos 
rescos y por ocupaciones propias de la exaltación 
de una imaginación afecta á las aventuras. Su 
ejercicio favorito era hermanar la fiereza de las 
armas con el dulce metro de la poesía, insepara- 
rat)ie entonces de la música. Tan diestros en ma­
nejar las primeras como en moduiar los acentos 
de la voz, acompañaban á esta con el harpa.su 
instrumento nacional y predilecto. El mas cele­
brado entre estos vencradosaventureros fue Osian, 
hijo de Fiiigiii, cuyas composiciones elegiacas han 
atravesado numerosos siglos y forman un libro 
poco voluminoso, que ha llegado á ser estimado 
como un precioso monumento de interesante 
antigüedad, y como uno délos partos mas su­
blimes de la ImagimKúou y da la esijnisita sen­
sibilidad del corazón en el estado primitivo de 
la naturaleza. Osian fue tan célebre por sus hectios 
militares como por sus romanzas. Tuvo un hijo,el 
Impetuoso Oícar, célebre por su valor y también 
por su violento y ardiente amor á Malvina. Tam­
bién tuvo una hija única comiiaüera do su cansada 
senectud; esta tierna amiga servia de piadosa guia 
si su padre anciano y ciego, que componía todas 
sus poesías en medio de las selvas ó á orillas del 
mar tempestuoso de la Esoandinavia. Allí su alma 
de fuego se llenaba de delirio, y parece que su 
corazón se deleitaba con mecerse en el centro de 
un paisaje rudo y espantoso: no asi como nues­
tros melifluos poetas modernos, que á porfía nos 
arrullan con el empalagoso niiirmullo de sus eter­
nos arroyuelos, y cotí el aspecto uniforme de pers­
pectivas siempre apacibles y monótonas.

Los héroes de Osian son guerreros ó cazado­
res; la áspera escena constantemente oscura, 
está sembrada de riscos, cubierta de nieve, ro­
deada de escarcha, y en su cielo opaco, ejércitos 
de nubes se deslizan lentamente sin acabar jamás.

No se puede formar ninguna idea de la religión 
de estos pueblos incultos y poco menos que igno­
rados. De creer es que la idolatría seria la base 
de ella y la superstición su culto: no obstante, 
segnn indican los poemas osiánicos, tenian tina 
tintura ligera do la imnortalidad del alma, á la

I.

verdad, bien fantásticamente concebida. Imagina­
ban que después de muertos sus espíritus, reves­
tidos de formas aéreas y de una brillante palidez, 
vagaban silenciososy melancóiicosentre las nubes, 
acercándose á veces á contemplar aun á los vivien­
tes, sin dejar por esto de ser impasibles á lodos 
los eventos de las flaquezas humanas, y sin facul­
tad para mezclarse é influir en ellos. Estas tétricas 
visiones derramadas en todas las iiroducciones de 
los bardos, las cubre de un colorido fúnebre, que 
escitanen el lector mi) sensaciones de- deliciosa 
tristeza, conduciéndole de este modo á gozar en la 
pena; asi tal vez como el desgraciado, que cebán­
dose en su mismo infortunio esperlnienta placer 
en las memorias que le matan,.. lié aquí una pe­
queña muestra de tan sublimes como melancólicos 
cantos......

La nieve en copos ligeros y abundantes se 
desprendía en el espacio; la noche estendiendo su 
manto cubría llena demageslad, calma y silencio, 
los valles y los mares, viendo relumbrar la ful­
gente estrella. Todo dormía; solo los ojos del tris­
te Ledán están abiertos y sus pasos impetuosos y 
ligeros turbaban la paz del desierto. Las memorias 
fiinebres de sus celos se conformaban armoniosa­
mente en la noche con el horror de las tinieblas; 
y el astro luminoso revestido de todo su brillo no 
seria bastante á sosegar su pedio alterado.

Gormál, el execrable Cormál, arreiiaiando á 
Minia del palacio de su padre, la había conducido 
a playas estrangeras; pero Minia pesarosa se acor­
daba de los umbrales de sus antepasados: mil du- 
lorosas lágrimas oscurccian sus ojos y la nieve 
cuando cubre la agitada cumbre del matorral, que 
se aplana y eleva combatido por la tempestad, imi­
taba los esfuerzos de su atormentado pecho, cada 
vez quo la memoria de Ledán se presentaba al 
pensamiento de su corazón entristecido. El, seme­
jante al torrente que apacible en su nacimiento se 
infla y precipitaal encontrar obstáculos,cuando ha 
aumentado el caudal de sus aguas, no satisfecho 
con acusar á Minia, esperaba frenético saciar en el 
raptor su venganza. Para contentar su amoroso 
furor se habla entregado á las inconstantes ondas, 
y ya dejando su frágil esquife se aproximaba sin 
estrépito y favorecido por una profunda oscuridad 
al palacio de Gormál.

i!.

El roas profundo silencio reina sobre la tierra. 
El viento no seatreve á mover la flor del cardo so­
litario. Minia cuenta sus penas á las derrocadas 
peñas y cual tórtola herida se queja y suspira. 
Sus inciertos pasos la llevan hacia la playa y se 
adelanta, del mismo modo que se v6 en una noche 
nebulosa avanzar la luna en medio de los vapo- ; 
res, queá veces penetra p.ara derramar sobre los 
montes la palidez de una luz dudosa.

—¿Quién es, dice liedán, esa tímida beldad? ¿Có­
mo arrostrando las tinieblas y la escarcha se atre­
ve á recorrer la húmeda playa? Su mano cual blan­
ca espuma, brilla entre sus cabellos de azabache, , 
y una tristeza aniquiladora parece empañar sus ‘ 
lánguidos ojos,

Dice y reconoce á Minia. En aquel instante, de-. 
bajo de su formidable coraza, su dilatado pecho sfi 1 
conmueve y su corazón estremecido se ensancha 
al modo que una ola embravecida cuando lleva 1« 
destrucción en sus flancos irritados.

Desde un peñasco que señoreaba la orilla,] 
Minia inmoble y pensativa veia estrellarse las mo­
les líquidas, cuando de repente rompe el silencio 
de los bosques, haciéndoles ecj de su voz. ¡Mari 
aplaca tus bramidos pavorosos. Y vosotros olí!

oje
ma
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vientos! callad para que podamos oir sus tiernas 
y lameritables infleiiones.

,(¡Oh tu estrella precursora de la noene! cuya 
centellante cabeza indica en las sombras tu mar­
cha tranquila y brillante! ¿qué miras sobre los 
montes? La flor acariciada por el ligero céfiro re* 
posa en los valles. Todo descansa y lodo me aban­
dona.... Las olas con monótono murmullo se acer­
can y huyen de las bases de las peñas: el torrente 
ennegrecido parece verter un agua turbia y cena­
gosa y el mar resplandece refulgente cuando el 
astro plateado, buscando su ocaso, se sumerge 
en su seno. ¡Avl á mí lodo me abandona y me hu­
ye...! ¡Antorcha eterna y apacible! guia con tu luz 
pálida al hermoso Ledán hacia el destierro de  ̂ su 
triste amiga. ¡ Ay ! ¿por (pié no veo relumbrar 
sus armas sobre las olas tumultuosas! El cruel 
olvida su amor y me deja sola con mis lágnm as!!|

111 .

No obstante él se acerca. Sus pasos resuenan 
en la soledad y su inmenso escudo se ve cente­
llear colgado de su robusto brazo.

—Vengo á concluir tu cautividad. Levanta los 
ojos, ¡hija de los héroes ! Mi barca nos aguarda; 
mañana hollará el pavimento de sus abuelos.»

Dice, y Minia suspira. En su alma alborozada 
suena aun el eco de la voz querida. Es asi como el 
estruendo del mar ó del viento hiere aun el oido 
después de fenecido, Entretanto el huracán bra­
maba sobre la llanura del mar borrascoso. Las olas 
encrespadas venían á romperse sobre las herizadas 
rocas. 1..0S árboles aguadamente mecidos mezcla­
ban con ruido sus ramas, y las fantasmas errantes 
gemían horrorosamente en la noche.

Minia siguió á Ledán con recelo y timidez, avan­
zando lemeVosa como la niebla cuando sirve de ve­
lo al astro del día. Caminaban silenciosamente si­
guiendo la orilla. Se oia el trueno á 'o
dar cual roca vieja arrastrada por las aguas. El 
Occéano se veia surcado de ráfagas de fuego, y ya 
el rayo con vislumbres aterradoras atravesaba el 
horizonte.

Ledán con sus vigorosos brazos coloca á Min­
ia en su débil esquife, al que abre á fuerza de re­
mos un peligroso camino. Se encorva sobre el re­
mo y la barca que rechina se eleva sobre las cres­
tas *de las olas furiosas. Su despavorida amada 
ocultaba mía mortal palidez debajo de su ondulan­
te cabellera. En este momento la única vela que 
conducía los amantes haciéndoles caminar entre 
los abismos, se desgarra; y Ledán desesperando de 
poder seguir vogando,prorumpe en estas palabras:

- E s  preciso ¡oh Minia ! aguardar la salida del 
radiante globo para emprender el arribo á tus pla­
yas sembradas de riscos. Va ves que hasta las es­
trellas me privan de su auxilio benéfico envolvién­
dose en una negra capa.

IV.
Llegan á Ifrona, isla solitaria, (|ue jamás ha-

l)ia sido hollada de pie humano, y que cercada de 
pantanos y tenebrosas y eternas nieblas, sirve solo 
de guarida á mortíferas aves y á inmundos vivien­
tes. Ledán amarra la barca á un sauce que donii* 
naba la próxima orilla, y Minia exánime y abatida 
se apoya en su brazo; asi como se vé lá nieve 
del invierno rodear el pino del desierto y colgar 
de sus ramas.

Se ofrece á sus Ojos una gruta vasla y profun­
da, que les parece iiihabilable, y en ella los restos 
(le un tronco consiiniido por los años se enciende 
Ilion pronto por los cuidados del enamorado giier- 
rero; El fuego escilado por su activo soplo chispea 
y salta. La llama se eleva y la caverna se ilumi* 
na. El lobo amodieiitado sale de sus sembríos 

i(>scondites y el triste mochuelo suspende sus de* 
sabriclos calilos. El héroe callaba y su timida 
ainame miraba, sin verla, la vacilante llama. Las 
rosas del pudor harían mas relevanle su hermosu­
ra y sus brazos caídos estaban sin moviiiiieiiio. 
Lleno de asoladoras inquietudes, Ledán termina 
en fin el largo silencio^

— ¡Minia! la dice, ¿por (jiié tanta Irisleza?¿Sien­
tes acaso la falta de mi odioso rival? ¿Qué cruel 
turbación te oprime? Mírame, ¡hermosa niia! No 
tomas que en mis ansiosos ojos se pinte la turba- 
bacion y la muerte.

— ¡Ledán! ¡ Ledán m ió! ¿Qué trabajoso destino 
le ha hecho atravesar el infiel elemento para sal­
var á la desventurada Minia? Asi como la flor que 
acaba de nacer yo podía vivir y morir sin intere­
sar á nadie. Tú solo entonces, quizá me hubieras 
llorado, y toda del dulce objeto de mi amor mi vida 
se hubiera leriniiiadosin quela suya se arriesgara.

Robustos pinos cerraban la entrada de la cueva 
guareciéndola contra los esfuerzos de la tempes­
tad, y el huracaii bramador cotmiovia su cima, in­
clinando el humo denso en torbellinos opacos, que 
freciientemenle ocultaba los amantes á sus mis­
mas miradas.

V.

—Habla, pues, miigeramada, dice Ledán sus­
pirando. Mi corazón no es piedra insensible y 
sabes bien cuan capaz es do sentir y gozar. Mi 
alma no es inconslanlcconio la mar, que dócil á to­
dos los vientos ya se calma apacible ó ya se en­
cumbra amenazadora. Yo te adoio, Minia mia, pe­
ro detesto á mi abominable rival. ¡Ay! si te con­
servabas á mi ternura ¿por qué, dinie, seguiste á
Gorinál? , , ,

Los robles con sordos gemidos rodaban al raer 
sobre los montes. El Occéano sublevado en sus 
vastas llanuras estremecía la soledad con sus ru­
gidos, aumentados por el silbido de los vientos.

—Ledán, dice Minia, tú, á quien mi corazón ido­
latra; tu voz es para mi lo que la aurora benéfica 
para el vastago, que el aguacero ha derribado. Aca­
babas de partir acompañando á mi padre á la» 
tierras del eslrangero: volabas á arrostrar los ba­
zares de la guerra, bien ageno de pensar en los
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fjue rodeaban á la solitaria Minia. Lloré todo aquel 
aciago dia y llegada la noche, cerca de iin enne­
grecido pino que el fuego consutnia, mi alma pe­
sarosa vagaba entre los pavorosos vaticinios de una 
negra pena: de repente oigo gritos lejanos y el rui­
do cadencioso de los remos. Mis pasos presuro­
sos me precipitan hácia la playa. Corro, ilego, creo 
arrojarme en tns brazos: jliorrible sorpresa! Cor- 
mál me arrastra y esclaviza. ¿Qué podía yo contra 
el inhumano guerrero? Llorar, solo llorar porque 
mí débil mano no podia manejar la lanza.

— ¡Oh Minia! enjuga tus divinos ojos, dice Le- 
dán, con amorosa sonrisa; bien pronto el sol hacia 
tu palacio nos servirá de brillante guia. Ya sevé 
al horizonte la tierra de los héroes relucir comoel 
escudo de un guerrero.

Dice, y estrechándola sobre su corazón, rodéa­
la con su brazo protector y se dirigen á la playa.

¡Sombras de sus progenitores! ¿qué haciais 
entonces? tal vez al impulso del aquilón vag.ábais 
ligeras persiguiendo la lioja seca que cae dcl á r­
bol ó el vello ligero que se desprende de las llores 
silvestres; ó recostados en el centro de vuestras 
misteriosas estancias y recreándoos con la armo­
nía de lasarpas, olvidabais tranquilos los queridos 
hijos de vuestros amores y el peligro espantoso 
que les amenazaba.

Seguido de Minia, Ledán se aproxima á la ori­
lla, busca la barca, su única esperanza, se adelan­
ta, mira, y á sus ojos ansiosos se ofrecen sobre el 
terreno arenoso las huellas de sus pasos grabados 
en él: aun servia de collar al húmedo sánceeUable 
que detenia el esquife. Pero ¡ a y ! él ha desapare­
cido: en vano la vista inquieta del amante le busca 
sobre las ol<is; la barca despedazada por el hura- 
can, fluctuaba en mil trozos dispersados.

Ledán no sabe llorar: ,su frente se dilata, y sus 
cejas de ébano se reúnen bajando sobre sus ojos. 
Sus puños se cierran, y de sus lábios convulsivos 
se escapan palabras siniestras, que espresan la de­
sesperación, al paso que de su andinroso pecho 
salen dificultosamente algunos suspiros. En fin, 
rompiendo un silencio agreste, prorumpe en c ía - 
mores inútiles, exhalándola rabia (pie le enagena. 
Así como en el estío el arroyo que oculto discurría 
por entre las peñas, llega á ser un raudal copioso 
aumentado [lOrla tempestad, que se derroca de las 
montanas, precipitándose cual torrente impetuoso 
á inundar los campos.

VI.
<1) Ledán! dentro de pocos instantes roerás so- 

«bre la arena como la yerva tierna que la hoz siega. 
«La muerte ^á á cerrar tus párpados, y el bardo 
"Con sus nobles cánticos no ilustrará tu pasagera 
«existencia. En medio de las fal.anges, el guerrero 
«poseído de un poderoso valor, vé cortar con in- 
ediferencia el hilo de su vida.

Así habla Ledán; después dirigiéndose á su 
amada:

— Y tú Minia, la dice, tú vás á perecer como 
E stablecimiento tipográfico de don F . de

,*una flor brillante con las perlas del rocío, quí 
«el desapiadado cazador ha separado indifereme- 
«mentede su tronco. ¡Oh Minia! yo mismo .abro 
"tu sepulcro. ¿Qué podrá mi espada contra el avv 
«veloz y el ligerísimo gamo. Ella permanecerá imi. 
* til en mis manos, y el hambre lentamente nos ron- 
«sumirá.»

Minia derramó lágrimas toda la noche, y cuaii- 
do la estrella matutina se alejó, se acrecentaron 
hasta el colmo sus temores: el sol volvió á apare­
cer, y al hundirse en el occéano, la vió fenecer asi 
como los pequeños vapores que huyen y se aniquilan 
con los primeros albores de la aurora.

¿Despertarás algún dia, ¡oh Minia! la mas 
hermosa de las niugeres? ¿Estarás largo tiempo 
adormecida en las mansiones celestiales?.... jAvl 

, no, ¡no te verán ya recorrer magestuosa y bri- 
¡liante de hermosura nuestras florestasI Algunas 
 ̂veces solamente cuando el viento se apacigüe, If 
.acercarás sobre las rum bresde tu isla terrible, 
Hacia la caída del dia dicen que un vapor refiil 
gente representa tus bellas facciones al través do 
sus trasparentes contornos, y frecuentemente el 
pescador arrojado sobre estas playas, ha oido <’on 
terror tii lamenlable voz salir del seno d§ las rocas.

I Til palacio se ha destruido, y en sus pórticos 
I arrumados el viento forma lúgubres conciertos.
, Los bardos huyen de su recinto, y no cantan va 
en sus salas abandonadas las hazañas de los caü- 

¡dillos, ni sus muertes gloriosas. Dentro de poco 
, sus muros desiertos no presentarán á la vista mas 
que pilastras derribadas y restos desmoronados 
y el marinero descarriado en uu mar descono­
cido, no podrá guiarse por las soberbias torres 
que en otro tiempo le servían de fanal.

El desafortunado Ledán entregado al mas hó- 
ri( o furor, arrójase sobre el cadáver de suam.ada, 
aplica sobre los lábios cárdenos y fríos de Minia 
sus lábios, á los que una ardiente fiebre dán el 
calor de un volcan. Lánzanse de su atormentado 
pecho gemidos Inarticulados y hondos suspiros. 
Escápanse de su boca palabras siniestras y parece 
que la razón le abandona. Mal cicatrizadas heridas 
que recibiera combatiendo en los mares del norte 
contra naciones estrañas, cubren el pecho del 
guerrero. De pronto, por un movimiento desespe- 
rado, terrible, de muerte, sus heridas se abren y 
sale de ellas humeando la sangre. Ledán espira 
sobre el cuerpo inanimado de la que amó. Todas 
las noches su sombra afligida y lastimera surca 
os aires con dolorosos quegidos, amedrentando 

la playa.
I Consuélate ¡ oh Ledán! el bardo hace renacer 
con sus cantos el recuerdo de los siglos que pasan, 
y SI las asechanzas del tiempo vencen al héroe, el 

, guerrero cantor lo arrebata de la tumba con una 
mejodía encantada, y su memoria reanimada se 
estiende, al modo que el fuego moribundo, activa­
do por el aire, se comunica al combustible del 
cercano bosque hasta presentar un incendio es­
pantoso. José MoSoz.

P- Mell.ado.— Calle DEL Sordo, kóm. 11.
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